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I. PUNTO DE PARTIDA.

Se me ha solicitado presentar a Ustedes, con carácter introductorio para esta nueva Jornada de trabajo, las conclusiones y reflexiones finales que alcanzamos hace ya un año, más exactamente entre el 7 y el 9 de julio de 1999, cuando por iniciativa de la Universidad Javeriana de Cali, nos reunimos 400 educadores universitarios y de colegios de la Compañía de Jesús en Colombia y en algo más de 7 países de América Latina, para conmemorar el Cuarto Centenario de la publicación oficial de la Ratio Studiorum. 

Se propuso entonces como objetivo el ubicar histórica, conceptual y pedagógicamente los aportes de Ignacio de Loyola y de la tradición pedagógica de la Compañía de Jesús, en el marco de tres fuentes fundamentales: los Ejercicios Espirituales, la Parte IV de las Constituciones de la Orden Jesuítica y la misma Ratio Studiorum. 

Retomar 400 años después el estudio del documento que le daba la “razón de ser” a los estudios y obras educativas de la Compañía de Jesús, señalaba la presentación del Seminario, “más que una memoria de un gran acontecimiento educativo” debía constituirse en el pretexto “para volver a las fuentes espirituales que (dieron) origen al carisma educativo de la Compañía de Jesús y un estímulo para profundizarlo y aplicarlo en las actuales circunstancias del mundo”. 

Era la búsqueda, en breve sentencia, del mismo espíritu aplicado a los “tiempos, lugares y personas” del mundo educativo actual.

Desde la perspectiva del propósito planteado, un año atrás compartimos cinco ponencias:

El P. Luis Ugalde, Rector de la Universidad Católica Andrés Bello de Venezuela y Presidente de la Asociación de Universidades Confiadas a la Compañía de Jesús en América Latina, en su reflexión Educación y Espiritualidad Ignaciana nos planteó, podría decir, a manera de conclusión:

· Primero, existe un “Sello de la Educación Jesuítica” de hoy. Dicho Sello se expresa en las siguientes características: (a) Una inmensa fe en el hombre, (b) la actuación responsable y transformadora en la historia; en una creación de Dios no concluida en la que secundamos su acción, (c) la educación en valores fundados en un único supremo valor que es el amor, y (d) el esfuerzo por presentar la ambigüedad universitaria latinoamericana ante la situación de nuestros pueblos.

· Segundo, la Educación Jesuítica debe enfrentar con decisión el “peligro” de una visión de la vida donde desaparezca la “vivencia espiritual y mística” y quede sólo “la maquina humana de la acción y de la razón instrumental”.

Escuchamos también a nuestro Padre Rector, Gerardo Remolina, en su conferencia - plena de filosofía y pedagogía - La Parte IV de las Constituciones de la Compañía de Jesús y la Ratio Studiorum, presentar la Pedagogía Ignaciana o Jesuítica como “un punto de referencia importante en la historia de la pedagogía de Occidente”. Como conclusión a su ponencia, el P. Rector destacó las siguientes características de dicha pedagogía:

1. Su fundamento es la formulación clara y precisa de los objetivos o finalidad de los estudios.

2. Nota esencial es la cohesión e interdependencia entre los fines que persigue y los medios que utiliza para alcanzarlos.

3. Exige una clara ordenación de los estudios, unida a una gran libertad y flexibilidad de acuerdo con las circunstancias de “tiempos, lugares y personas”. Adaptabilidad.

4. La Pedagogía Ignaciana invita a los estudiantes y profesores a implicarse consciente, responsable y activamente en el aprendizaje.

5. Implicación activa que supone, como condición sine qua non, la permanente interacción de profesores y estudiantes, de profesores y directivos. Auténtica excelencia académica y humana.

6. Es igualmente característica de la Pedagogía Jesuítica la preparación de los estudiantes para practicar en la vida lo aprendido, y

7. Su fin primordial es la integralidad; es decir, tener presente tanto lo corporal, como lo psicológico y espiritual; aprender para la vida, juntar virtud con letras, conocimientos con actitudes, teoría y praxis.

Nos acompañó el historiador José del Rey Fajardo, Padre Rector de la Universidad Católica del Táchira, con su conferencia La Implantación de la Ratio Studiorum en la Provincia del Nuevo Reino de Granada. Lleno de anécdotas y oportunos comentarios el P. Del Rey describió la ruta y el camino recorrido en la implantación de la Ratio en las tierras del nuevo mundo. Su estudio se planteó a partir de los siguientes presupuestos:

1. La Ratio fue un sistema educativo encaminado a la producción y circulación del saber y a la formación de ciudadanos probos y virtuosos.

2. Para la Compañía de Jesús significó la inserción en el mundo cultural de un talento colectivo de innovación que tenía conciencia tanto de los mecanismos exigidos para una empresa intelectual fuera de lo común, como de organización institucional a escala internacional.

3. La razón de ser de los estudios jesuíticos y del conocimiento nuevo o Ratio Studiorum, constituía un método para conseguir los grandes ideales renovadores de la Compañía de Jesús que, al igual que los Ejercicios Espirituales escritos por el fundador de la Orden, intenta transformar el interior de la persona humana.

Dos fueron los aportes de la casa en materia de ponencias: el Doctor Esteban Ocampo, actual Decano Académico de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, presentó su reflexión denominada Claves de la Ratio Studiorum para la lectura de la Propuesta Educativa de la Compañía de Jesús Hoy, en la que nos invitó a considerar un decálogo de desafíos para la opción educativa actual:

1. La construcción de una propuesta educativa plural, abierta a los conocimientos y desarrollos alcanzados por las distintas disciplinas, a los aportes que las idiosincrasias de los grupos humanos les pueden ofrecer, a los retos impuestos por la globalidad y a la reflexión que juntamente hacen los diversos estamentos de la comunidad educativa en torno a los ideales de formación y a los medios para alcanzarlos.

2. La formación centrada más en las competencias y en los principios, que en los datos y en las reglas; formación para la creatividad y el asombro, para la construcción y la generación; para el pensamiento y la imaginación; para la aventura y el riesgo.

3. La preparación de los estudiantes para la comunicación en sus distintas modalidades, con un esfuerzo especial por el manejo, lectura y comunicación a través de las imágenes.

4. El renacer del arte y la sensibilidad ante lo bello, como elementos imprescindibles para la integración de los procesos humanos que deseamos fortalecer.

5. La constitución de redes interinstitucionales en las cuales los estudiantes, los profesores, las asignaturas, los recursos y demás medios para la mejor formación, no sean exclusivos de uno u otro, sino constituyan bienes comunes y colectivos.

6. Un insistente énfasis en la problematización, para lo cual la investigación se constituye en una de sus principales herramientas.

7. El empleo de las nuevas tecnologías, medios de hoy para alcanzar los fines formativos.

8. La lectura juiciosa de la Prelección, la Repetición y la Acción Conjunta de profesores y estudiantes, como estrategias vigentes en toda Propuesta Educativa Jesuítica, incorporando a ellas los avances en el conocimiento pedagógico y didáctico.

9. El uso de estrategias en las cuales se dé una fuerte interacción entre la experiencia, la reflexión y la acción, como elementos esenciales al conocimiento desde la perspectiva Ignaciana.

10. El enriquecimiento de nuestra propuesta pedagógica con los renovados aportes de la Pedagogía, la Psicología Cognitiva y la Neuropsicología.
Concluye esta reseña de cinco ponencias con la conferencia del P. Carlos Vásquez, Decano del Medio Universitario de la Universidad en Cali, quien presentó su reflexión bajo el título La Ratio Studiorum: Sus inicios, desarrollo y proyección. Tres partes desarrolla el P. Vásquez en su trabajo: Primera, la experiencia espiritual, pedagógica y educativa socializada de Ignacio de Loyola. Segunda, el proceso evolutivo de elaboración y de estructuración de la Ratio, acompañado de sus aspectos distintivos. Y tercera, la evolución en los dos últimos siglos de la pedagogía jesuítica.

En aparte reflexivo y comprehensivo, el ponente concluyó su reflexión diciendo: 

“La Educación de la Compañía hoy no constituye ni puede constituir ... el "sistema unificado" del siglo XVII. Y, aunque no pocos (de los) principios de la Ratio original conservan actualmente su validez, el currículo y los planes de estudio han sido renovados por las distintas necesidades de las diferentes culturas y confesiones religiosas, y por el perfeccionamiento de los métodos pedagógicos, que varían de una cultura a otra.

El espíritu común, la visión Ignaciana aplicada a la educación, juntamente con (sus) finalidades básicas, los objetivos y líneas de acción ..., pueden ser una realidad en todas las instituciones educativas de la Compañía de Jesús hoy, aun cuando las aplicaciones más concretas sean diferentes y muchos detalles de la vida (universitaria) vengan determinados por factores culturales diversos y por otras instancias exteriores. 

Una vez más la Compañía trata de ser fiel al sabio principio de adaptación "a los lugares, tiempos y personas", al espíritu Ignaciano de la búsqueda de la excelencia y (a) la fidelidad creativa a nuestra tradición pedagógica. Un ideal y un reto a la vez para todos nosotros hoy!” (Hasta aquí la cita del P. Vásquez).
Acompañamos las ponencias con la realización de cinco talleres. Dos orientados a la reflexión y apropiación de lo escuchado y tres destinados a interiorizar, elaborar y proyectar para el quehacer educativo del día a día, de igual número de estrategias sugeridas por la Ratio, de aplicación general, válidas para la mayor parte de los aprendizajes: La  prelección, la repetición y la actividad del estudiante.

La evaluación de lo realizado, la publicación electrónica de las ponencias y los resultados de los talleres y la organización de un conversatorio virtual que aún hoy subsiste, constituyeron el cierre de nuestro Seminario Taller Internacional sobre la Ratio Studiorum.

-----------------

II. EL APORTE DE LA COMUNIDAD EDUCATIVA JAVERIANA

Con los riesgos originados bien en la omisión o bien en el sesgo propio de quien hace el ejercicio, presento aquí una relectura de las conclusiones y reflexiones finales, construidas colectivamente por quienes en nombre de la Universidad Javeriana participamos en la Jornada del año inmediatamente anterior.

El propósito es el retomar cuanto pensamos y opinamos; cuanto implícita o aún explícitamente nos comprometimos a cambiar, ajustar o modificar, transformar  o innovar. A partir de allí, evaluar lo realizado y - quizás más importante aún - renovar nuestro compromiso de construir una comunidad académica comprometida con el ser y la naturaleza de la Universidad.

Ciertamente mucho se ha avanzado. Así lo creemos, lo comprobamos y lo reconocemos. Pero el camino del “Magis Ignaciano”, de la “Excelencia Académica y Humana y en el Servicio” - según el lenguaje aplicado y propio de nuestra Universidad - nos presenta un deber ser profundamente exigente, que cada día, constante y progresivamente se construye en pos de mejores espacios y ejercicios universitarios.

Seis ejes transversales para nuestra actividad universitaria, concluimos hace un año, son imprescindibles en la realización de nuestro Proyecto Educativo Javeriano:

Primer Eje: Nuestra tarea universitaria debe entenderse y vivirse como un apostolado; como una verdadera opción de vida, semejante a la forma latina de profesor - “professus” - para reconocer aquella persona que por vocación, a manera de opción religiosa, hace pública su opción educativa e investigativa.
Segundo Eje: Para ello, se hace necesario formar a la comunidad académica en la vivencia espiritual, porque sólo así, será posible – como nos lo dijo el P. Ugalde – evitar el peligro que entraña el reducir la dinámica universitaria a una perspectiva de eficacia humana signada por la racionalidad calculadora e instrumentalizadora. Cumple aquí un papel central la formación en Espiritualidad Ignaciana y, particularmente, la vivencia de los ejercicios espirituales.

Tercer Eje: De lo anterior, la vida cotidiana de la Universidad – así como su estructura, los currículos, los planes de estudio – deben integrarse y coordinarse de tal manera que promuevan y fortalezcan decidida y efectivamente la Formación Integral. Aprender para la vida, juntar virtud con letras, conocimientos con actitudes, teoría y praxis, nos diría el P. Remolina.

Cuarto Eje: Formación integral que implica el compromiso responsable y serio con una formación para el servicio. Resulta ineludible para la realidad actual del país y del mundo, así lo expresamos hace un año, renovar las experiencias de contacto con la realidad y la explicitación de la dimensión comunitaria del ejercicio docente e investigativo. Opción social que implica renovación interior de quienes somos parte constitutiva de la Universidad.
Quinto Eje: Es fundamental para nuestro quehacer docente una relación profesor – estudiante caracterizada por el acompañamiento personal, la preocupación por el desarrollo armónico – sin exclusión alguna - de todas las dimensiones de la persona humana,  la participación en donde el diálogo y el discernimiento sean prácticas determinantes, la búsqueda de la libertad y la autonomía, y

Sexto Eje: Todos los ejes anteriores enmarcados en procesos de planeación, direccionamiento estratégico, mejoramiento continuo y autoevaluación, orientados a una gestión responsable y coherente con los principios y valores de la Universidad.

Adicionalmente a estos seis ejes transversales, nos planteamos desde los talleres y las reflexiones finales, algo más de 50 acciones y estrategias que con diverso grado de concreción y detalle, vislumbramos materializarían en la actividad cotidiana de la Universidad, la propuesta pedagógica de la Compañía de Jesús.

Obviamente, no se trata ahora de repasar dichas acciones y estrategias. Su consideración sería ardua y poco práctica. Sírvanos sí de pretexto para realizar unas adicionales y finales reflexiones:

Somos ya una Comunidad Educativa sólida y estable, comprometidos con la búsqueda de la excelencia y la pertinencia de nuestro quehacer universitario. 

A lo largo de 30 años en Cali, nos hemos comprometido con la construcción de una propia identidad, iluminada por la experiencia espiritual, pedagógica y educativa de Ignacio de Loyola y que ciertamente ha aportado y enriquecido la obra apostólica de la Compañía de Jesús en el Suroccidente Colombiano.

Es preocupación permanente de nuestra tarea educativa la Formación Integral de nuestros estudiantes. Así lo profesamos y lo buscamos en todas nuestras acciones. Es  inmenso y constante el esfuerzo de cada una de las unidades académicas y de la Decanatura del Medio Universitario por darle sentido, hacerla realidad y convertirla en vida cotidiana. Con cuanta frecuencia los comités académicos y de Facultad, las reuniones de trabajo de profesores y directivos, se interrogan por los mejores medios para lograr tan anhelada formación integral. 

Nos preocupa constantemente la coherencia de nuestro quehacer. Por ello somos inmensamente creativos y exhaustivos cuando se nos invita a proponer estrategias y acciones para realizar lo que hemos definido como norte universitario.

Reconocemos en el entorno toda su riqueza de exigencias y nuevos desafíos. Es más, deseamos responder con pertinencia y prontitud a todas ellas, aunque rápidamente tomamos conciencia de la imperiosa necesidad de priorizarlas y de responder a tales exigencias y desafíos de acuerdo con nuestros límites y los marcos naturales de nuestra identidad jesuítica universitaria.

Buscamos con afán concluir nuestras tareas pero encontramos dificultad para perseverar en el seguimiento y la evaluación de cuanto hemos soñado. Los dos procesos de planeación que la Universidad ha desarrollado desde hace 10 años han fluido favorablemente en sus momentos propositivos y prospectivos pero han encontrado sus mayores desafíos al momento de revisar los logros y los resultados obtenidos.

Con frecuencia iniciamos procesos valiosos y novedosos pero dedicamos poco tiempo para enmarcarlos en un proceso general, bien de la unidad o bien de la Universidad. Pareciera que olvidáramos que la tarea educativa y científica universitaria es de largo aliento, implica la adecuada coordinación e interacción de diferentes frentes, agentes y procesos, su mayor exigencia es la constancia y la profundidad en el trabajo.

Por ello, quienes participamos en la planeación y organización de esta XIX Jornada Interesemestral de Reflexión quisimos enmarcar el trabajo de este par de días que hoy inicia, en el proceso general institucional de fortalecer una gestión con calidad, eficiencia y eficacia, garantizando su referencia directa a los proyectos y procesos que viven cada una de las unidades de la Universidad. 

Se trata, en consecuencia, de retomar dos procesos educativos que se han adelantado en el último año en la Universidad: el de la Pedagogía Ignaciana y el de la caracterización del Estudiante Javeriano de Pregrado. Aunque sobre ambas temáticas se han venido desarrollando diferentes aproximaciones en cada una de las facultades, se ha considerado importante retomarlas en su conjunto y de forma comprehensiva para toda la Universidad, con el doble propósito de dar continuidad a estas líneas de reflexión y de propiciar la apropiación de sus alcances en nuestro quehacer educativo. 

Dos lecturas complementarias podrán hacer Ustedes a la agenda propuesta para la Jornada: Una vertical de acuerdo con la cual cada día de la Jornada se dedica a una de las temáticas propuestas. Hoy martes, a las implicaciones de la tradición pedagógica de la Compañía de Jesús y de sus actuales desarrollos en el proceso y  proyecto propio de cada facultad y unidad universitaria. Y mañana miércoles, al llamado que el perfil ideal y real de nuestros estudiantes Javerianos hacen al quehacer educativo particular y propio.

Pueden Ustedes también realizar una lectura horizontal a la agenda presentada. Las mañanas dedicadas al contexto Ignaciano y universitario de las temáticas, y las tardes orientadas a la reflexión en la realidad particular y  concreta de cada una de nuestras unidades, a la consideración de sus implicaciones y de los desafíos que sus desarrollos nos plantean.

Cualquiera sea la lectura de su predilección, la invitación es a asumir que el trabajo de la presente Jornada se entiende y enmarca en un proceso institucional con tradición y que la reflexión debe trascender lo puramente propositivo hacia los exigentes compromisos del obrar y del actuar.

Santiago de Cali, julio 11 de 2000
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